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JCjI gran empeño con que desde el descubrimiento

del continente de la América se buscó un estrecho

que comunicando con los mares de la India faci-

litase el comercio de la especiería
, y el ardor con

que después de conocida la mar del Sur se procuró

el hallazgo de aquel paso por sus costas de norte

y mediodia ,' quedando la qüestion limitada á la

posibilidad de hallarse en la parte septentrional,

quando bien reconocida la del Sur se vio que aquel

continente se extendía sm i.irerrupcion hasta el

estrecho de Magallanes i este empeño , que tanto

fatigó á nuestros descut>ridores . y que en los siglos

sucesivos ha excitado la rivalidad y codicia de los

europeos , no menos que el estudio y aplicación

de los sabios, si bien no ha producido el hallazgo

apetecido , ha sido sin embargo de suma utilidad á

la geografía y al progreso de los conocimientos

humanos.
La importancia de tal indagación geográfica,

que evitarla el penoso rodeo de los cabos o extre-

mos meridionales de la África y América, abre-

viando mucho la navegación de las naciones euro-

peas, ha hecho tentar diversos caminos, y poner
en movimiento á los navegantes mas célebres de
los últimos siglos. Los Ingleses, Holandeses, Rusos

y Dinamarqueses han buscado aquel paso por los

mares del NE. y NO. á tan altas latitudes, que lu-

chando con los obstáculos que siempre presenta la

naturaleza en tan destemplados y rigurosos climas,

se han visto en la precisión de abandonar la em-
a


